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ALIANZA UNIVERSAL PARA FOMENTAR LAS RELACIONES INTERNACIONALES MEDIANTE LAS IGLESIAS 
Delegados a la Conferencia de juventudes latinas en Pinerolo.

Los delegados espafioles A lfredo del Corte ( I )  y  Guillermo Pastor (2). — V<ase la intormacldn en la  página 258.

EL CRISTIANO Y EL ESTADOOUÉ es el Estado? Dice el dicciona­
rio de la Academia: -El Estado 
es el cuerpo político de una na­

ción». La política, según la misma autori­
dad, es: «El arte de gobernar y  dar leyes 
y reglamentos para mantener la tranqui­
lidad y seguridad públicas y conservar el 
orden y  buenas costumbres». Según esto, 
el Estado es una idea, cuyo cuerpo lo 
constituye el conjunto o el sistema de los 
diferentes órganos de gobierno. En la ac­
tualidad estamos viendo que los estadis­
tas tienen un concepto más amplio de la 
política, que el expresado en el dicciona­
rio de la Lengua, no sólo en España, sino 
en muchas otras partes; no se contentan 
con mantener el orden; se cuidan poco de 
las buenas costumbres, pues autorizan y 
reglamentan la Lotería, los cines y los to­
ros, y  otras cosas peores, y en cambio, 
tratan de imponer un rumbo determinado

a las cuestiones económicas y aun a la 
formación espiritual de la nación.

El Estado lo puede todo: comerciar, 
instruir, administrar justicia, organizar 
las fuerzas defensivas u ofensivas frente 
a las demás naciones, y  si alguno creyera 
que no lo puede, ya se encargará de de­
mostrárselo por la suprema razón de Es­
tado: la fuerza. El Estado lo puede todo; 
falta saber si también le conviene a él 
mismo o a la nación, que lo haga todo. 
Tal vez pudieran aplicársele aún al Esta­
do las palabras del apóstol: «Todo me es 
licito, mas no todo conviene».

Echemos una mirada a la Historia; pro­
curaremos que sea breve, para no moles­
tar a los que dicen que la Historia no les 
enseña nada, pues ellos lo saben todo, 
mejor que por la experiencia y  el estudio 
propio, por cierta ciencia, al parecer infu­
sa, que en la teoría no sabemos de dónde

la derivan; en la práctica parece proceder 
de las tertulias del café o del bar, o de 
los periódicos que a la sazón están leyen­
do, y no siempre con la critica contras­
tante que seria de desear. La Historia es 
como toda ciencia, obscura en sus princi­
pios, sobre todo para quien no trabaja en 
ella; pero con el estudio suele aumentar 
la claridad, y  aunque a menudo tengamos 
que decir con Dubois-Reymond, ignora- 
mus, sin embargo, hallamos la luz sufi­
ciente para nuestro gobierno particular. 
Hay un hecho curioso: casi todos los 
grandes estadistas conocían bien la His­
toria.

Pues bien, lo que nos dice a nosotros, 
viene a ser, poco más o menos, esto: el 
comienzo de la acción política, allá en los 
tiempos de la Nanita, se refiere a los que 
podemos llamar, con palabras menos vie­
jas que los hechos, los departamentos de 
Justicia y Guerra, administrando o diri­
giendo esta actividad el padre, abuelo o 
bisabuelo, al que damos el nombre de 
patriarca. A l aumentar la órbita de este
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señor, se vió que hacia faifa dinero o su 
equivalente para reforzar la fuerza física, 
y  asi se creó la Hacienda pública, en dlíe- 
rentes formas, ninguna de las cuales ha 
podido conseguir el aplauso del que paga, 
aunque casi siempre obtiene el del que 
cobra. Evidentemente, la educación civica 
en este aspecto está bastante atrasada. 
Si hay jóvenes, y  no pocos, que con entu­
siasmo arriesgan su vida, y eso que no 
tienen más que una, ¿por qué no ha de 
mostrarse un fervor parecido en dar un 
millón, cuando se poseen varios, sino en 
ocasiones muy limitadas y  en pocos indi­
viduos?

Pero el patriarca, primera representa­
ción del Estado, vió  pronto que, además 
de la fuerza física y  del poderoso caba­
llero Don Dinero, había otra energía, que 
daba la necesaria, para sufrir injusticias, 
pobreza y  violencias, sin dejarse esclavi­
zar por ellas: la religión. Entonces el Es­
tado pensó en aprovechar esta energía, y 
los faraones, reyes o emperadores, pero 
también los cónsules, arcontes y  sufetas, 
unieron el pontificado máximo, de una u 
otra manera, con su persona o con las 
instituciones, con evidente perjuicio para 
la religión, que quedó falseada, y  sin be­
neficio para el Estado, que se vió envuel­
to en guerras fratricidas, en cruzadas y 
mil otras cuestiones, que los funcionarios 
del Estado muchas veces no sabían resol­
ver, porque, en la mayoría de los casos, 
no entendían ni una jota de lo que se dis­
cutía, o lo veían sólo desde su punto de 
vista, no siempre el más elevado.

Había venido el Cristianismo para liber­
tar la religión, y  marchaba por buen ca­
mino, cuando Constantino — el Estado — 
se dió tan buena maña para envolver en 
sus redes a los representantes de la Igle­
sia, que éstos tomaron por provecho lo 
que era un daño, y se entusiasmaron de 
tal modo con su idea, que aun hoy, no 
sólo la Iglesia de Roma, sucesora del an­
tiguo Imperio gentil, sino también otras 
organizaciones persisten en querer utili­
zarla. Es natural; el estadista, para reali­
zar sus proyectos inmediatos, busca la 
fuerza donde la halla, y  trata de aprove­
charla, aunque sea hipotecando el porve­
nir. Eso lo llaman algunos: hacerse cargo 
de la realidad de los hechos. Pero que el 
hombre algo religioso se preste a ese jue­
go, eso demuestra que es, a menudo, tan 
corto de vista como los estadistas de se­
gunda o de tercera fila.

La Edad Media, injustamente ultrajada 
por los que saben poco de ella, tenia una 
misión grande que realizar en Europa. 
Uno de los resultados de su labor, fué el 
demostrar a las naciones occidentales lo 
que ya sabían los atenienses y espartanos 
del siglo V  antes de nuestra Era, que la 
instrucción es una fuerza, si no tan gran­
de como la religiosa, también superior a 
la física y  a la económica. Reyes podero- 
ros eran, a menudo, dirigidos por sus can­
cilleres; caballeros altivos tenían que 
acudir a su capellán para que Ies escri­
biera una carta o el borrador de un docu­

mento importante. En la Edad Medía se 
forman las Universidades, y  el Estado, 
haciéndose cargo de la realidad de los 
hechos, se aprovecha pronto de esta nue­
va fuerza: la instrucción. Si por instruidos 
habian ejercido gran influencia en la po­
lítica algunos, muchos, frailes y  obispos, 
por la misma causa van subiendo los ju­
risconsultos con o sin sotana o hábito.

Viene la Reforma. Ésta tiene el interés 
de que cada uno sepa dar razón de su fe 
y  de su convicción religiosa, con indepen­
dencia de los juicios de otros, por muy 
respetables que sean particularmente. La 
Reforma invoca como autoridad, no la de 
una institución ni la de un hombre, sino 
la de una colección de libros: la Biblia; 
debían, pues, los reformadores dar gran 
impulso a la instrucción pública general, 
para que cada uno estuviera capacitado 
de indagar, investigar por si mismo las 
cuestiones religiosas, formar sus convic­
ciones propias y  cargar con la responsa­
bilidad de su vida religiosa.

El Imperio temió por sus prerrogativas; 
el Papa se alió con el Imperio; intervienen 
los jesuítas — verdaderos monos del Cris­
tianismo— ; luchas largas, sangrientas y 
crueles, tratan de ahogar la emancipación 
del hombre. Pero al fin el espíritu triunfa 
de la fuerza, más o menos bruta. El Im­
perio se va debilitando por su alianza 
con la Iglesia de Roma. Se desarrollan 
las diversas nacionalidades separadas y 
opuestas entre si, y  en el siglo xix, los 
Estados favorecen mucho la instrucción 
pública, con el objeto de aprovechar para 
sus fines las fuerzas que se hallan latentes 
en los pueblos, y lo consiguen.

<E1 maestro de escuela alemán ha ven­
cido a los franceses en la guerra de 1870», 
dicen en son de triunfo. Más hubiera va­
lido, mucho mejor hubiera sido que se 
hubiera podido decir; «los maestros de 
Francia y  de Alemania han conseguido 
que una cuestión batallona entre ambas 
naciones, desde los tiempos de Julio Cé­
sar, se resolviera sin cañones ni ametra­
lladoras». Pero asi como hay padres que 
creen demostrar e l cariño a sus hijos 
dando a los demás contra una esquina, 
asi hay quien juzga que el patriotismo se 
demuestra haciendo daño de palabra y 
obra a los que pertenecen a otra nación 
o a otro pueblo.

«Por allí pasa un forastero», dijo un 
albañil que se hallaba en lo alto de un 
andamio: «vamos a darle un cascotazo». 
«A ve de paso, cañazo», dicen algunos po­
saderos y  tenderos, pero no sólo ellos.

Otro día seguiremos.
Jorge FLIEDNER.

¿Qué piensan los hom> 
bres de Cristo?

S i u sted  en cu en tra  en 
su  p aqu ete  m a y o r  nú­

m e ro  d e  e je m p la r e s  d e  l o s  q u e  
t ie n e  s u s c r ito s )  e m p lé e lo s  com o  
p rop agan d a »

Jesús les dice; Y  vosotros, ¿quién 
decís que soy? Y  respondiendo Si­
món Pedro dijo; Tú eres el Crisio, 
el Hijo del Dios viviente.

Sa n  m a t e o , x v ¡, 15 y  ifl.

¿Q u iere  u s ted  b u sca rn o s  un nuevo 
s u s o r ip to r  p a r a  e s t e  p er iód ico?

CESAREA de Filipo era una ciudad 
apartada, situada entre montañas, 
al pie de las que pasaba una gran 

corriente de agua. Consagrada para la 
adoración de los hombres, allí habian ren­
dido culto a Baal los primeros habitantes 
de Canaán; los griegos habian construido 
en esta ciudad una gruta dedicada a Pan, 
el dios de la Naturaleza; y Herodes había 
mandado edificar un templo al emperador 
romano Augusto.

Y  en esta ciudad, que bien podemos 
calificar de idólatra, es donde Jesús va a 
revelar a sus discípulos su verdadero ca­
rácter mesiánico, de una manera clara y 
definitiva.

Ha llegado ya la hora en que Cristo 
quiere dar a sus discípulos una explica­
ción definitiva de su obra. Éstos le han 
acompañado durante algunos meses en 
sus trabajos misioneros, meses de comu­
nión intima con el Maestro. Mas a pesar 
de ello ¿puede afirmarse que sus discípu­
los le hayan comprendido, que hayan 
sentido en sus vidas su influencia rege­
neradora y, sobre todo, que le hayan de­
jado lugar en sus corazones para darle 
albergue como huésped eterno?

¿No es posible que algunos de ellos 
sientan la misma indiferencia, incom­
prensión u hostilidad que las personas 
que les rodean sienten hacia Él, el Maes­
tro supremo, y  hacia sus discípulos? He 
ahí la gran pregunta que Jesús tiene de­
lante de sí. El pueblo, los sacerdotes ju­
díos y hasta el mismo Herodes le odian y 
buscan su muerte, porque no han acerta­
do a comprenderle y a comprender el sig- 
ficado de su venida. ¿Sucederá lo mismo 
a alguno o a algunos del pequeño núme­
ro de discípulos que le siguen? ¿Qué opi­
nión tienen éstos formada del Maestro?

Siente Cristo que su corazón se halla 
apesadumbrado antes de dirigirles esta 
pregunta suprema. Mira con ojos amoro­
sos a aquellos doce hombres, humildes, 
ignorantes, que han abandonado todo 
por ir en pos de Él, y  ve en ellos a los 
futuros propagadores de la buena nuevá 
de salvación, cuando, acabada la obra 
que Dios le dió que hiciese, dejara esta tie­
rra para ir a reunirse en los cielos con su 
Padre, y  a través de los rostros de los dis­
cípulos contempla la faz de su amanfisi- 
mo Padre y  le dirige una férvida plegaria 
por ellos, para que les sea revelado todo 
el conocimiento del Hijo amado; para que 
desaparezcan de sus mentes todos los 
prejuicios y  obstáculos que les impidan 
distinguir esta visión espiritual.

Sin embargo, Jesús no les hace esta 
pregunta directamente. Quiere saber an­
tes, escuchada de sus labios, la opinión

es
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i - que el pueblo ha formado de Él. Los dis­
cípulos han llegado a comprender que la 
mayoría de las gentes consideran al Sal­
vador como un profeta más, quizá mejor 
y mayor que sus descendientes, un profe­
ta capaz y potente para efectuar milagros 
y operar en los seres dolientes maravillo­
sas curaciones, pero al fin y  al cabo un 
profeta como tantos otros.

Lentamente quiere prepararles para la 
gran pregunta que ha de dirigirles. Ha 
oido ya de labios de sus discípulos las di­
versas contestaciones formuladas a su 
primera pregunta, respuestas terrenas que 
no le satisfacen, y  una vez hecho esto, les 
pregunta dulcemente: «Y  vosotros, ¿quién 
decís que soy?».

«¿Quién decís que soy?» Está bien que 
el pueblo que no ha convivido intima­
mente conmigo me juzgue de esa mane­
ra, aun cuando ha tenido sobrados moti­
vos para darse cuenta exacta de mi ver­
dadera naturaleza: pero vosotros, ¿opi­
náis del mismo modo? «¿Quién decís que 
soy?».

Callan un instante los discípulos, sor­
prendidos por la pregunta que les ha di­
rigido, hasta que Pedro, movido por la 
vehemencia que le caracteriza responde: 
•Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios vi­
viente».

La contestación de Jesús a esta res­
puesta nos demuestra claramente la favo­
rable impresión que le ha producido esta 
escena. Mediante sus palabras ha recono­
cido, en verdad, que la contestación del 
apóstol no la ha dado él mismo, sino que 
Dios, por su Espíritu Santo ha iluminado 
la inteligencia de Pedro para que contes­
te en la forma clara y terminante que lo 
ha hecho. Y  esta fe absoluta, esta inteli­
gencia espiritual y  esta consagración ar­
diente será la piedra sobre la que ha de 
edificarse la Iglesia Cristiana a través de 
los siglos.

•  *  *

«¿Quién decis que soy?» La misma pre­
gunta está dirigiendo Nuestro Salvador a 
toda la Humanidad, sin distinción de ra­
zas, ni condiciones sociales.

Las contestaciones son varias. Unos 
ven en Cristo un gran apóstol social que 
se esforzó por dignificar al hombre de la 
humillante condición en que vivía. Otros 
creen que ha sido un gran revolucionario 
que quiso librar a los judíos del yugo 
opresor del imperio romano. Hay quienes 
consideran que ha sido un loco, un soña­
dor que predicaba cosas irrealizables para 
las cuales no estaba preparado, ni aún 
está, el mundo, quienes le juzgan como 
un mero hombre que hacía todo el bien 
posible, y  hasta hay personas que dicen 
que Jesús es un ser imaginario, creado 
por la fantasía de algunos hombres que 
redactaron las Escrituras, y  que por tanto 
no ha existido.

Como puede verse, hay distintas res­
puestas a una sola pregunta. La contesta­
ción, claro está, depende de las condicio­
nes morales y  espirituales de quienes la 
dan.

Todas las verá Cristo como consecuen­
cia de aquella tenebrosidad de espíritu 
que poseen los que no le conocen; pero a 
su pueblo escogido hace también la mis­
ma pregunta. A  personas que han acep­
tado su doctrina, que han recibido con 
gozo la salvación que gratuitamente les

ofrecía y  que le siguen y sirven con toda 
devoción, entusiasmo y fidelidad.

¿Cuál ha de ser nuestra respuesta? Cier­
tamente no puede ser otra que la de Pe­
dro: «Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios 
viviente».

Ram ón  TAIBO SIENES.

M E N S A J E S  C R I S T I A N O S
De los evangélicos de 

La Habana.
En La Habana, Cuba, a 18 de Mayo 

de 1931. — /?. D. Barrios, Presidente.— 
V. López, Secretario.

A l señor Presidente de la Alianza Evan­
gélica Española. — Madrid.

Amado hermano en el Señor; La Aso­
ciación de Ministros y Obreros Evangéli­
cos de La Habana, Cuba, aprovechando 
la feliz ocasión de la visita a España de 
uno de sus ilustres y apreciados miem­
bros, el Dr. J. Marcial Dorado, desean en­
viar este mensaje de efusiva congratula­
ción al pueblo evangélico de España, de 
sus hermanos cubanos, con motivo del 
glorioso suceso de la libertad de cultos en 
vuestro país.

Casi parece un sueño que, al fin, des­
pués de más de cincuenta años de prue­
bas, anhelos y sufrimientos, se vean ya 
realizadas las caras esperanzas de los 
cristianos españoles.

Nosotros, que desde el otro lado del 
mar nos sentimos unidos a vosotros por 
el idioma, por la ideología, la herencia, y 
ahora también por la religión pura de Je­
sucristo, os enviamos nuestro amor; la 
expresión de. nuestra simpatía y solidari­
dad cristiana.

El pueblo evangélico de Cuba se halla 
sumamente interesado en todo lo que 
afecta a nuestros hermanos de España. 
En esta hora trascendental para el futuro 
de vuestra Iglesia y  vuestro pais, os acom­
pañamos con nuestras oraciones al Señor 
y el amor de nuestros corazones.

Vaya, pues, este mensaje como el eflu­
vio del alma evangélica de Cuba, a llevar 
a vuestro corazón la inefable emoción de 
gozo que p nosotros, al igual que a vos­
otros, nos embarga.

Oramos al Señor por la feliz consolida­
ción y  mantenimiento de la libertad reli­
giosa de España, por la prosperidad de 
vuestra Iglesia y  por la más estrecha y 
fraternal unión de todos los evangélicos 
de lengua española esparcidos por conti­
nentes e islas apartadas.

Aceptad, amado hermano Presidente de 
la Alianza Evangélica de España el testi­
monio de nuestra más genuina fraternidad 
cristiana; transmitid a todos los hermanos 
de esa Alianza los motivos de este mensa­
je, y  recibid personalmente la carta viva 
que en el Dr. Marcial Dorado os manda­
mos, patente prueba de nuestro sincero 
interés y  amor.

Del Comité evangélico 
de Buenos Aires.

Buenos Aires, 15 de Julio de 1931.

Rdo. Fernando Cabrera, Presidente de 
la Alianza Evangélica.

Muy amado hermano en el Señor Je­
sús: Con honda emoción han sido colma­
dos nuestros anhelos de ver libre de los 
tentáculos del pulpo romano, que se ha 
servido de las autoridades civiles y mili­
tares de la Monarquía, a nuestra amada 
madre Patria.

Los evangélicos sudamericanos nos he­
mos asociado al justo ^regocijo que expe­
rimentasteis por el decreto del Gobierno 
provisional de la República Española, «de­
clarando públicamente que respetará am­
pliamente la conciencia individual y  la 
libertad de credos y  cultos, renunciando, 
desde ahora, a la facultad del Estado de 
exigir a los ciudadanos que declaren sus 
convicciones religiosas».

Hora era de que los sacrificios heroicos 
que los mártires españoles han hecho en 
tantos siglos, por mantener incólumes los 
sacrosantos principios del Evangelio que 
nuestro Señor Jesucristo predicó, practicó, 
selló con su sangre en la Cruz del Calva­
rio y  justificó con la resurrección de su 
cuerpo, levantándose de entre los muer­
tos, fueran recompensados por Dios, reco­
nocida por ios hombres de buena volun­
tad de todos los pueblos civilizados de la 
tierra.

Bendecimos y  alabamos a Dios, nues­
tro buen Padre, por los hombres que, 
providencialmente, ha puesto al frente de 
la noble y  fecunda España, nuestra Pa­
tria querida, madre de tantas naciones, 
que después de un siglo reconoce sus 
méritos y  le rinde la veneración y  home­
naje que merece.

Si mientras la madre Patria estuvo 
bajo el yugo ominoso de la Monarquía 
despótica, pudo mantener los vínculos de 
amor con sus hijos de América, ahora 
convertida en República, con más razón, 
por el más alto concepto de la Humani­
dad, estrechando relaciones internacio­
nales, por la clarividencia con que los 

fContinúa »n  la página 2S7.)
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S E M A N A R IO  P R O T E S T A N T E

Precios de suscripción.
España y  Portugal; Un a ñ o ................ S pesetas.
Seis meses..........................................  4 >
Extranjero; Un año  ................... 15 •

> Seis meses....................... 8 >
América; Un añ o ..........................  1.50 dólar oro.

• Seis m eses...................  0,75 > >

No se admiten suscripciones por menos de seis 
meses.

Las suscripciones darán principio en I." de Enero 
o 1.” de Julio.

Suscripciones por paquetes:
Paquetes de 10 a 50 ejemplares:

España. . . . Por ejemplar al año. . 6 pesetas.
Extranjero. . » » » . . 12 ■
América. . .  ■ > > . . 1 dólar oro.

Paquetes de 51 ejemplares en adelante:
España.. . . Por ejemplar al año . . 5 pesetas.

REDACCIÓN y  ADMINISTRACIÓN: 
BENEFICENCIA. 18. MADRID (4) 

TELÉFONO 33.5M

C R Ó N I C A
Una famosa pastoral.

No  vamos a comentar, porque sería 
una pérdida de tiempo iamenta- 
ble, la pastoral que todo el Epis­

copado español ha dirigido a la opinión 
católica y  de la que resultarán, induda­
blemente, consecuencias nefastas para la 
misma Iglesia en cuyo nombre habla. 
Porque dicho sea sin ambages, una vez 
más, y acaso más atrevida y  descarada­
mente que nunca, la Iglesia de Roma se 
enfrenta con la política republicana espa­
ñola. Esta pastoral es, en síntesis, un gri­
to de rebeldía, una desenfadada pirueta, 
lo bastante para hacer reír a los que co­
nocen bien de cerca el latir del corazón 
hispano desde la proclamación de la Re­
pública acá y  para hacer pensar a aque­
llos que, por vivir en contacto con la Igle­
sia católico-romana, saben de sus intrigas 
y escaramuzas. Algunos de los términos 
que en ella se contienen nos autorizan 
para hablar asi. Pío IX afirma que «ha 
venido sobre el mundo un diluvio de ma­
les, porque los más de los hombres han 
desterrado de la vida de familia y  de la 
vida social a Jesucristo y su santísima 
ley». Los obispos españoles hacen suya, 
cómo no, esta frase lapidaria, y  digo lapi­
daria porque muy bien pudiera grabarse 
en la cabecera de la sepultura simbólica 
que guarde los restos de la misma Iglesia 
romana. Tiene razón Pío IX y  el episco­
pado español. Cristo es la única posibili­
dad de salvación para el mundo presente 
y  futuro: pero Santo Padre, ¿en qué lugar 
ha dejado la Iglesia de Roma a Cristo y  
su Ley? Si precisamente hoy, como nun­
ca, el pueblo español se pregunta como 
María de Magdala «se han llevado a mi 
Señor y  no sé dónde le han puesto».

¿Dónde está el Cristo demócrata y pobre, 
resignado y bendito, héroe y  mártir. Hijo 
del Hombre e Hijo de Dios? ¿En qué lugar 
tenebroso le Habéis confinado, preclaros 
varones de la Santa Madre Iglesia? Por­
que nosotros, cristianos, que conocemos 
y por eso amamos y seguimos a Cristo, lo 
buscamos entre vosotros y  no lo halla­
mos, como lo buscaron sin encontrarle 
aquellas lumbreras del s ig loxvi a quienes 
vosotros, católicos insignes, calificáis de 
«fuentes cenagosas» en vuestra pastoral. 
¿Qué habéis hecho de Cristo? ¿Qué habéis 
hecho de su santa Ley? En esta misma 
pastoral que lanzáis a la voracidad del 
fanatismo clerical palpita el rencor, el 
odio, el ansia salvaje de, si es posible, 
levantar entre vuestros fieles el espíritu 
bélico que animó desgraciadamente a los 
caudillos de las Cruzadas y  demás gue­
rras santas. ¿Y  es ésta la Ley de Crislo? 
¿Es ésta la Ley del amor sincero, de la 
humildad y espíritu de sacrificio del Divi­
no pobre?

Ciertamente que ya se va viendo cómo 
estáis tan lejos del Señor vosotros mis­
mos los que culpáis a toda una nación, a 
toda una gloriosa República de anticris- 
tianismo y de ateísmo. Vuestra trente es 
demasiado pequeña para que sobre ella 
se fije la corona de espinas que llevó el 
mártir del Calvario. Queréis, y  vais cami­
no de conseguirlo, organizar nuevas lu­
chas fratricidas en España, y entre ex­
abruptos de bestias y fingidas apariciones 
milagreras hacéis correr la voz de que 
todo es por el amor y  por la fe que tenéis 
en Cristo. jHipócritas! ¿Por qué no arran­
carse de una vez la careta? Decid lo que 
sea; pero sin pastorales, sin milagros, con 
la claridad y  rudeza del hombre honrado 
que en cada una de sus palabras pone un 
trozo de su corazón. Al pueblo católico le 
recomendáis «fortaleza en la acción».¿Qué 
significa esto? ¿A dónde pretendéis arras­
trar a España? Vosotros, que tanto debis­
teis aprender de vuestra misma historia, 
¿aún no estáis convencidos que la fuerza 
no conduce sino al fracaso; que la violen­
cia no acarrea sino el desprestigio y  la 
derrota? No era asi Jesús. No aconsejó 
nunca Jesús tales cosas, ni en su Evange­
lio está escrito más que esto: «Amad a 
vuestros enemigos»; «Bendecid a los que 
os maldicen»; «porque todo aquél que a 
hierro mata, a hierro morirá». ¡Defensa de 
la fe! jOh, y qué poco seria es esta excla­
mación saliendo de vuestra plumal La fe 
no se defiende asi. El ideal que se impo­
ne, no por la persuasión, sino por el lati­
gazo o la mordaza, se califica, a si mismo, 
de impotente y miserable, y si además de 
esto añade la fábula para lograr su pro­
pósito, entonces se hace intolerable. Pen­
sad si no habéis abusado de vuestro po­
der en España; si no habéis vuelto las 
espaldas al pueblo; si no os habéis aleja­
do de Cristo durante varias centurias. No 
culpéis a «los comunales que no saben la 
Ley» de tantas cosas, sino examinaos a 
vosotros mismos y ved si los culpables no 
habéis sido vosotros. España, a vuestro

pesar, dará su fallo. Vendrá la separación 
de la Iglesia y  del Estado, vendrá el lai­
cismo en la enseñanza, vendrá, como sea, 
la expulsión de las órdenes religiosas. 
Vendrán, quizá, muchas más cosas; pero 
acuérdate, episcopado español, que tú has 
tenido en tus manos al pueblo entero y 
has podido educarle en esa Ley santa de 
Cristo y no lo has hecho: has podido des­
pertar las conciencias de los ricos y  de los 
pobres, porque lo has sido todo, y no has 
querido. Santa Madre Iglesia arrepiéntete, 
refórmate y humíllate. Los pueblos dan 
lecciones duras y  no hay más remedio 
que aceptarlas. Voz del pueblo es voz de 
Dios. Y  en el presente, al menos, el pue­
blo español tiene la razón, toda la razón 
de su parte.

Claudio  GUTIÉRREZ MARÍN.

««@>4

C H I N I T A S . . .

¿Almoneda?

El vicario general de Vitoria fué dete­
nido cuando llevaba un sobre misterioso. 
Rotos el sobre y el misterio, se sabe que 
el primero contenia instrucciones del Pri­
mado para que las Congregaciones reli­
giosas hiciesen una rápida almoneda de 
los «insignificantes» bienes que poseen, 
por los cuales, y  dicho sea de paso, nuncu 
pagaron ni un céntim.o a la Hacienda. 
¡Buena ocasión para adquirir alguna bue­
na finca por unaspcsetillasi

Otra pastoral.

Cuando escribimos estas lineas se ha­
bla de una importante pastoral, firmada 
por todo el Episcopado español, dando la 
voz de alarma contra las «extralimitacio­
nes» del Estado e invitando a los fieles a 
no seguir otras normas que las que ema­
nen de Roma. Que la Iglesia (católica, 
claro está) es una Sociedad perfecta y que 
ellos son los seguidores de su fundador.

Un Azafla lo arreglarla así: «Articuln 
único. Los firmantes de la pastoral cobra­
rán desde primero de Septiembre el mis­
mo sueldo que cobraba del Estado Nues­
tro Señor Jesucristo. Quedan autorizados 
para recibir de Roma las normas y el di­
nero. Podrán acogerse a los beneficios de 
este decreto cuantos sacerdotes lo de­
seen».

A. CAMPO

Cuando h aya  le íd o  e s te  p eriód ico  
no lo  t ir e i  e n v íe lo  a a lgú n  eo«> 

n oc id o .

lí=oÍT)o ("oT ó G r q Fó '
, TcuÉroNO 
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Una reun ión  intima.

El miércoles de la semana última, ama­
blemente invitados por el diputado por Se­
villa nuestro querido amigo D. José Mar­
cial Dorado, acudieron a su casa varios de 
los pastores y  obreros más caracterizados 
de Madrid, a los que acompañaban don 
Agustín Arenales, de Barcelona; D. Clau­
dio G. Marín, de Málaga, y  D. Juan Orts 
González, de Nueva York. Nuestro amigo 
contó en amenísima charla la reunión fra­
ternal verificada en La Habana por los 
evangélicos, para celebrar la implantación 
de la República en España, entregando al 
presidente de la Alianza Evangélica Es­
pañola el mensaje de saludo y  felicitación 
acordado en aquella importante sesión (y 
que publicamos en otro lugar de este nú­
mero). Refirió también al detalle los moti­
vos de su venida a nuestro país y las ra­
zones que hubo para presentarse candi­
dato a Cortes por la provincia de Sevilla, 
asi como también nos dió algunas refe­
rencias acerca de las impresiones que hay 
en los diferentes sectores políticos sobre 
la cuestión religiosa.

Terminada la charla, en la cual acaba­
ron por tomar parte todos, el Sr. Marcial 
Dorado obsequió a sus amigos con un al­
muerzo en uno de los restaurantes de la 
capital.

Sumamente agradecidos a la deferencia 
de nuestro amigo y  antiguo colega de 
Universidad.

mente a este culto a todos los amigos en 
Cristo que pudieran encontrarse en Bil­
bao en aquella fecha. — W. H. B.

N o t a s  b r e v e s

Noticias de l Norte.

Con motivo de la llegada a San Sebas­
tián del Rdo. W ayne H. Bowers, se re­
unieron, en los dias 20 a 23 de Julio, los 
•pastores y encargados de obras en el dis­
trito del Norte, para unas reuniones fami­
liares y un cambio de impresiones en ge­
neral.

Los siguientes traslados de pastores se 
han de efectuar dentro de poco tiempo, 
con motivo del fallecimiento del pastor 
en Zaragoza, el Rdo. José Maria Gorria. 
El Rdo. Antonio J. Díaz, irá de San Sebas­
tián a Zaragoza; el Rdo. Elias B. Marqués, 
de Santander a San Sebastián. El señor 
D. Pedro Maftueco, pasará de Bilbao a 
Santander, y  el señor D. Dionisio Man­
gado, que ha terminado sus estudios en 
el Seminario Teológico en Montpellier 
(Francia), con el titulo de Bachiller en 
Teología, irá de pastor a Bilbao.

El Domingo 23 de Agosto se celebrará, 
Dios mediante, en Bilbao, en el culto de 
la mañana, un solemne culto de consa­
gración al ministerio, de los dos candida­
tos Pedro Maflueco y  Dionisio Mangado, 
tomando parte en él todos los pastores ya 
ordenados del Norte. Se invita cordial­

1-as Conferencias de vereno
de A renes  de Sen Pedro.

Los jóvenes (y  no jóvenes) que asistie­
ron a las Conferencias Bíblicas de Verano 
en Arenas el año pasado, disfrutando de 
las delicias del campo y  del provechosísi­
mo ministerio de la Palabra, estarán pen­
sando quizá que el esfuerzo de los orga­
nizadores fué único, y  que la invitación a 
los evangélicos del centro de España no 
volverá a extenderse. El caso es muy otro, 
pues los organizadores de antes se han 
preocupado mucho de los mejores medios 
para formalizar la iniciativa y garantizar 
a la juventud cristiana estas preciosas 
oportunidades de recreo fisico y  espi­
ritual.

Nos es grato poner en el conocimiento 
de los evangélicos del Centro de España 
que en lo sucesivo los tres hermanos que 
firmamos seremos juntamente responsa­
bles para la organización de las Confe­
rencias, que seguirán aproximadamente 
las normas del año pasado.

Por desgracia, tenemos que empezar 
con una excepción, pues la ausencia de 
España de dos de los organizadores, hace 
preciso suspender las Conferencias este 
año, pero esperamos que el año de des­
canso nos permita organizar con más 
éxito las del año siguiente.

Anunciaremos las normas detalladas 
más adelante- Vaya este aviso preliminar 
como garantía a nuestros amigos anti­
guos y  futuros que. Dios mediante, hemos 
de estar con ellos muchas veces todavía 
en el Valle del Tiétar para el alto fin de 
conocer mejor a Dios y consagrarnos más 
enteramente a Él, disfrutando al mismo 
tiempo de ordenada expansión y recreo. 
Ernesto Trenchard, Miguel Aguilera, Ar­
turo Clappell.

Cckrtas y mensajes.
Son muchos los que hemos recibido de 

hermanos de América en que nos felicitan 
por el advenimiento de la República y la 
implantación de la libertad de cultos, 
figurando entre ellos uno muy afectuoso 
de D. Francisco Velasco Sánchez, de Ar­
gentina. La falta de espacio nos impide 
publicarlos, como fuera nuestro deseo; 
pero ello no aminora lo muy agradecidos 
que estamos a todos los hermanos por su 
deferencia.

Nuestra Estafeta.

J. C„ Zalamea la Real. — Se recibió su giro. Muchas 
gracias,

I .  M.. BuenosAlrea. — Le hemos remitido todos los 
ejemplares que pedia de los números SS9 y 503.

Después de su visita a las Misiones del Distrito 
del Norte, está pasando unos dias en Madrid, nues­
tro buen amigo el Rdo. Wargne H. Bowers. Que su 
estancia entre nosotros le sea muy grata.

— La Libertad ha publicado en su número del 
pasado Domingo, un articulo interesante, como 
todos los suyos, de nuestro compañero D. Adolfo 
Araujo, titulado ¿La Virgen en Ezquioga? Reco­
mendamos su lectura.

— El Señor ha alegrado nuevamente el hogar de 
nuestros amigos, el joven matrimonio D. Audeli- 
no G. Villa y  D.* Ablgail Somoza, de Fuentes de 
Ropei (Zamora), con el nacimiento de una nina que 
llevará los nombres de Elena Carolina. Muchas ben­
diciones del Señor Ies deseamos..

— El dia 18 dcl próximo pasado Julio contrajeron 
matrimonio civil en Alicante, los jóvenes D. Isaías 
Esteve Sempere y  la Srta. D.’  Antonia Pérez Gnija- 
rro. El acto religioso se efectuó en la Iglesia Evan­
gélica de Murcia, donde actúa como pastor el padre 
del novio, D. A  Esteve. A l hacerlo notorio, pedimos 
al Señor sus más ricas bendiciones sobre los felices 
esposos.

«.«tiáes- ea&K «^4(4 -tagleé
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Mansajes criatianos.

pueblos van encauzando los asuntos del 
mundo, dirigido por hombres que surgen 
de en medio de las masas del pueblo, con 
miras más amplias y  generosas, con la 
conciencia de la responsabilidad, decla­
rándose servidores, y  no señores, del so­
berano que los elige, por la confianza a 
que se hicieron acreedores.

Contad, queridos hermanos, con nues­
tras oraciones a Dios, en el nombre de 
nuestro Divino Maestro y  con nuestra 
humilde cooperación material, para que 
continuéis luchando hasta que podáis 
conseguir la Reforma de la Constitución, 
que consagre la separación de la Iglesia 
del Estado, la escuela laica y  otras leyes 
que establezcan la libertad, igualdad y 
fraternidad cristiana, entre todos los hom­
bres que respeten y amen el imperio de 
la justicia y  el amor de Dios, siguiendo 
umversalmente a Jesucristo como el Ca­
mino, la Verdad y la Vida, hasta que to­
dos los seres humanos le reconozcan 
como el Rey de los reyes y  Señor de se­
ñores.

Habiéndose conseguido la libertad de 
cultos, por la que veníamos interesándo­
nos, hemos cambiado el nombre de nues­
tra institución. Ahora se denomina: «Co­
mité Evangélico» (pro España).

•Hemos remitido un telegrama, que dice 
asi: «Señor presidente del Gobierno pro­
visional, D. Niceto Alcalá Zamora. Ma­
drid (España). Interpretando regocijo 
evangélicos sudamericanos, saludamos 
República española, heroico pueblo, pre­
sidente, colaboradores, anhelando refor­
ma Constitución, consagrando separación 
Iglesia del Estado. Por Comité Evangéli­
co Español,/. Vicente López,presidente: 
José López, secretario.

•San Antonio, 671, Buenos Aires, 28 de 
Abril de 1931..

Que Dios os bendiga son los deseos de 
vuestros hermanos en Cristo, José López, 
secretario: J. Vicente López, presidente.
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l^a C on ferencia  de P inero lo .De l e g a d o s  por el Comité nacional 
de este organismo hemos asistido, 
como representantes de España, a 

la Conferencia de juventudes de patses 
latinos, que se celebró en San Bartolomeo 
(San Secondo di Pinerolo) del 26 de Julio 
al 2 del corriente mes, y  es nuestro propó­
sito dar a conocer, aun cuando sea muy 
someramente, todo lo allí tratado y  las 
conclusiones tomadas acerca de la apor­
tación tan importante que puede dar la 
juventud para la solución de los proble­
mas morales, sociales y políticos con fines 
al establecimiento de una paz permanen­
te, de una verdadera amistad cristiana 
entre los pueblos.

Emprendimos nuestro viaje verdadera­
mente preocupados por la misión que nos 
habla sido encomendada, y dudando si 
podríamos satisfacer los buenos deseos 
de quienes quisieron que España estuvie­
ra representada en nuestras humildes per­
sonas y  con el temor de si no sabríamos 
ostentar dignamente esa representación; 
y  después de una larga travesía llegamos 
a Italia, ese hermoso país, dotado por la 
Naturaleza de tantas bellezas, que al con­
templarlas nos emocionaron hondamente, 
contribuyendo a hacernos sentir la res­
ponsabilidad que pesaba sobre nosotros.

Unas horas de descanso en Turin y a 
las cinco de la mañana del Domingo 26 
de Julio salíamos para San Secondo di 
Pinerolo, pueblecíto enclavado en las fal­
das de los Alpes. Desde este punto una 
dificultosa ascensión de cuatro kilóme­
tros, que pudimos realizar en un cocheci­
to, gracias a la amabilidad de una familia 
valdense que nos atendió con toda solici­
tud; y  he aqui que la delegación española 
hace su entrada triunfal en San Barto­
lomeo una hora escasa antes de dar co­
mienzo al culto de inauguración de la 
Conferencia.

Recibidos muy cordialmente por el doc­
tor Cesare Gay, director de la Casa unio­
nista de Verano y secretario general de 
las Uniones Cristianas de Jóvenes y  salu­
dados con toda efusión por los diferentes 
delegados que esperaban con ansiedad 
nuestra llegada, nos preparamos para 
asistir al culto de inauguración, que tenia 
lugar a las diez de la mañana, en el am­
plio templo del pueblo, completamente 
lleno por unas cuatrocientas personas, en 
su mayoría aldeanos de los diferentes ca­
seríos de este heroico valle valdense. Cul­
to solemne que nunca podremos olvidar. 
Devoción, mucha fe, alabanzas a Dios en 
bellísimas estrofas, cantadas armoniosa­
mente por el coro de la Iglesia y magnífi­
co sermón por el Rdo. Pedro Touveille, 
presidente de la delegación francesa, so­
bre las palabras de Jesús: «Sin Mí, nada 
podéis hacer» (San Juan, XV, 5), que han

Por no ser demasiado extensos dejare­
mos para artículos sucesivos la reseña 
completa de los actos celebrados en esta 
Conferencia por la paz.

G u il l e r m o  PASTOR 

y  A l f r e d o  d e l  CORTE. 

S».»Sea feei*3 .9*#

El paro obrero-

!

servido de base a las reuniones tenidas 
en esa gran semana de fraternidad cris­
tiana. Latían nuestros corazones en un 
mismo anhelo: paz. Y  albergaban nues­
tros pechos deseos de hacer cuanto estu­
viera de nuestra parte para conseguir ese 
ideal, pero hubimos de reconocer que 
para lograr un éxito feliz en nuestra em­
presa necesitábamos contar con la ayuda 
de Cristo, con su presencia espiritual cer­
ca de nosotros.

Después de las presentaciones de rigor 
y  afectuosos apretones de manos, comien­
za el deseo, por parte de todos, de cono­
cer la situación de nuestro país. Somos 
abordados por unos y otros y no hay ma­
nera de poder complacer a cuantos quie­
ren hablar con nosotros acerca de España. 
Nos vemos precisados a señalar el mo­
mento oportuno para hablar con cada 
uno, y  hasta se da el caso curioso de pe­
dirnos dos jóvenes italianos conversemos 
con ellos sobre la situación política y  el 
porvenir del Evangelio en nuestra Patria.

Grandes simpatías y  muestras de since­
ro afecto, que se traducen en una enorme 
ovación cuando uno de nosotros, en la re­
unión de inauguración, que se celebró en 
el bosque a las cuatro de la tarde, se le­
vantó a hablar en nombre de España. 
Breves palabras de salutación en castella­
no, muy bien comprendido por todos, que 
son interrumpidas por nuevas ovaciones, 
y lectura al hermoso mensaje que, firma­
do por el Rdo. D. Agustín Arenales, en­
viaba el Comité español de la Alianza por 
la paz, y que se acogió con frenéticos 
aplausos por las cerca de cuatrocientas 
personas que escuchaban las palabras de 
los diferentes delegados en esa primera 
reunión, que fué presidida por el Pastor 
de la localidad Rdo. Augusto Jahier.

Unas palabras del Dr. Attilio Jalla, pro­
fesor de Filosofía y  presidente del Comité 
del grupo Piemont de Uniones Cristianas 
de Jóvenes, dando la bienvenida a todos 
y animándonos a trabajar con fe en la 
Conferencia y  una oración por el Pastor 
de la Iglesia de Pinerolo pusieron fin a la 
reunión del primer día.

Suma anterior; lia.75 pesetas. — Germán Aran- 
jo, 10 pesetas. — Suma: 122,75 pesetas,

1. Máximas de Salomón, rey de Israel, 
hijo de David:

2. Para ganar sagacidad e inteligencia, 
para obtener una enseñanza sabia,

3. Para educación en una conducta de­
recha. en deber, bondad e integridad,

4. Para inculcar intuición en el igno­
rante, conocimiento y sentido en el joven;

5. Para comprender máximas y proble­
mas, las sentencias de sabios y sus afo­
rismos.

6. (Escuche también el sabio y  aprenda 
sentido, entienda el intelectual como ma­
nejar la vida.)

7. Reverencia al Eterno es el primer 
paso de la ciencia, pero el impío despre­
cia la sagacidad y  el saber.

8. Hijo mío, escucha las instrucciones 
de tu padre, no rechaces las direcciones 
de tu madre:

9. Ellas serán una preciosa guirnalda 
para tu cabeza, y  una corbata bordada 
para tu cuello.

10. Hijo mío, si algún tunante quisiera 
perderte, nunca lo consientas;

11. Él dice: «Vamos, hagamos una mala 
partida a la gente honesta, demos un mal 
rato al inocente,

12. Atraquémosles como la muerte atra­
ca, atraquémosles a bien y mejor como 
aquellos que mueren jóvenes;

13. Nos apropiaremos de toda clase de 
cosas buenas, y abarrotaremos nuestras 
casas con el botín.

14. Echa tu suerte con nosotros, todos 
tendremos una sola bolsa».

15. Hijo mió, nunca te juntes con ellos, 
dales absolutamente de lado.

17. Es en vano que los pájaros vean la 
trampa puesta delante de sus ojos;

18. Y  estos hombres se atrapan a ellos 
mismos con muerte, juegan una mala 
partida a sus propias vidas.

19. Tal es el destino de una ganancia 
mal obtenida, arruina a los que echan 
mano a ella.

20. Sabiduría clama en las calles, y  le­
vanta su voz en las plazas,

21. Se hace oír en el bullicio del mer­
cado, y en las salas de justicia:

22. «|Oh, indiferentes! ¿Cuándo deja­
réis de preferir la indiferencia, y  vos­
otros bufones de reíros de vuestras bufo­
nadas, y vosotros sin sentido dé odiar co­
nocimiento?

23. Escuchad a mi aviso, yo alzo mi 
mente a vosotros, os hago saber mis de­
cisiones:

24. Porque llamé y no escuchasteis, 
ninguno hizo caso cuando llamé,

25. Porque os habéis reido de mis con­
sejos y no hicisteis caso de mis adver­
tencias,

26. La risa estará de mi parte en la 
hora de vuestra huida, y cuando os venga 
el terror, la burla estará a mi lado.

27. Cuando como un temporal os coja 
vuestro terror, cuando como un torbellino

ell

ha

qu
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os venga la desgracia, cuando el sobre­
salto y  la calamidad os sobrecojan.

28. Entonces llamarán, pero yo no res­
ponderé, entonces buscarán, pero nunca 
darán conmigo,

29. Porque e llo s  odiaron el conoci­
miento, y  no escogieron el reverenciar 
al Eterno.

30. Despreciaron por completo mis con­
sejos, y  pusieron a un lado todas mis 
advertencias;

31. Asi, ahora, tienen que comer del- 
fruto de sus propios actos, y tienen la 
hartura de todo cuanto plantearon.

32. Porque la gente indiferente se arrui­
na por su propia voluntad, los que tienen 
sentido son víctimas de su propia pasivi­
dad; pero el que me escucha vive en sal­
vo. estará completamente libre de todo 
temor de daño.*

Por la traducción,
A n g e l  B L A N C O .

(La transmutación de los versículos 5 y  6 y  la omi­
sión del versículo 16 no es accidental, sino avisada.)
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Una ñifla preguntó a su mamá cuántos 
años debía tener antes de ser convertida. 
Su mamá le respondió:

— ¿Cuántos aflos debes tener antes de 
poder amar a tu mamá?

— Pues, mamá — repuso la  ñifla — , 
siempre te he amado.

¿Cuántos aflos — volvió a preguntar — 
debes tener antes de poder fiarte entera­
mente a mi cuidado?

— Siempre lo  he hecho — contestó 
ella —: pero dime lo que deseo saber.

Otra vez la mamá le preguntó:
— ¿Cuántos años tendrás antes de que 

hagas lo que yo deseo?
— Lo puedo hacer ahora, sin esperar a 

que sea más grande.
— Entonces — le dice la mamá — pue­

des convertirte ahora mismo, querida; 
puedes amar y tratar de agradar a aquel 
que dijo: «Dejad los niños venir a inl>.

Iglesias y capilla evangélicas enM Á L A G A
Andrés  Borrego, núm ero 31. 

T o r r i j o s ,  n ú m e r o  25. 
Guim barda, núm ero 17.

Si le interesa la lectura de 
este periódico, y no lo co­
noce, pídalo a la Adminis­
tración y se lo enviaremos 
gratuitamente durante un 
mes.

La cuestión religiosa y el problema de la enseñanza.
(De la  encuesta de «Heraldo de Madrid*.)

1. — Tal vez haya presidido en este 
punto algo de tibieza por temor a provo­
car violentas reacciones por parte de la 
masa clerical y  fanatizada.

V  y VI. — En la enseñanza y en la po­
lítica económica, no podrán emprenderse 
grandes reformas sin la anuencia de las 
Cortes. Esperamos los proyectos que el 
Gobierno presente al Parlamento para 
poder juzgar acerca de su política docen­
te y económica.

Fernando Vareta, radical socialista.

1. — No ha cumplido los imperativos de 
la hora revolucionaria.

V. — Aunque se ha hecho alguna cosa, 
está todo por hacer, y  ha de ser objeto de 
grandes discusiones en las Cortes.

Ramón Franco, Esquerra tatalana.

I. — Amplia libertad de cultos; pero re­
duciendo el culto a! interior de los tem­
plos, reservando la calle para las mani­
festaciones civiles y  prohibiendo en ellas 
las litúrgicas, que representan siempre 
coacción sobre los disidentes y signifi­
can la toma de posesión de la ciudad por 
la Iglesia. Soy enemigo de la fórmula se­
paración de la Iglesia y  Estado, porque 
quiero la sumisión de la Iglesia al Es­
tado. Me hubiera gustado que el Gobier­
no hubiera cumplido su primera promesa 
de dictar la secularización de cemente­
rios.

V. — Me parece muy bien encaminada 
la obra del Gobierno. Soy partidario de 
la escuela única.

Gabriel Alomar^ Esquerra catalana.

I. — La libertad de cultos ha existido 
en España desde que comenzó a ser Espa­
ña hasta el advenimiento de los Borbo- 
nes. Está escrita en el Fuero Juzgo y  en 
las Partidas. Los reyes, ¡hasta Fernando 
el Santo!, la reconocían a los vencidos:
• Que ningún moro ni mora — decían — 
sea molestado en nuestro reino por sus 
opiniones». Sabidos son los amores de 
Alfonso VIII con la mora Zaida y los via­
jes de los monarcas a Córdoba, para que 
los médicos moros les curaran sus ali­
fafes.
. Con la instauración de los Bordones 

perdimos esta libertad; el catolicismo to­
mó posesión de nosotros y nos avasalló 
con un ejército negro, que en los tiempos 
de Primo de Rivera llegó a contar con 
167.000 legionarios.

Es preciso reconquistar la plena liber­
tad de cultos; emanciparse de la Iglesia, 
alejándola del Estado y  de la influencia 
social, y  si la religión es para algunos 
cosa necesaria, que se la costeen ellos, 
como el bicarbonato o el agua de colonia.

V. — La enseñanza. — Aún, de los 978 
conventos salvados de los incendios, 111 
se dedican a la enseñanza. (Los demás al 
mangueo.) Aún seguimos creyendo que 
educar el niño es encerrarlo en un local 
bueno o malo, en la mayoría de los casos

malo, y meterle en la cabeza cosas que 
no supieron Homero, ni Shakespeare, ni 
Wat, ni Palisy, ni la mayoría de aquellos 
hombres a quienes debemos las grandes 
conquistas del progreso. Aún creemos 
que la gran misión de la enseñanza es 
hacer señoritos abogados, médicos y pro­
fesores, y no mecánicos, albafliles, capa­
taces y  capitanes de industria. Creo que a 
todo llegaremos, pero con prisa, y  aún no 
hemos dado el primer paso.

Eduardo Barriobero, 
presidente del CoDSeJo Nacional 

del partido federal.

I. — Libertad de cultos; libertad de con­
ciencia, orientación de la legislación y de 
la acción del Estado, con arreglo a las 
normas de la moral cristiana.

V. — No tengo competencia para con­
testarlas.

Angel Osiorio y Gallardo, 
monárquico sin rey.

I. — Me parece mal, sin entrar en el fon­
do doctrinal, porque conculca el artícu­
lo l.° del Concordato y, además, no era 
urgente, puesto que nadie era molestado 
por sus opiniones religiosas. El pueblo, 
más que hambre de esta libertad, tiene de 
libertad y  de justicia.

V. — Desde luego, en la enseñanza hay 
que dejar siempre a salvo e! derecho de 
los padres y la libertad de la enseñanza. 
La  escuela única ni me parece bien ni 
tampoco viable. Y  la enseñanza de la es­
cuela primaria, si ha de ser educativa, 
necesariamente ha de ser religiosa.

Santiago Guállar, sacerdote.

I. — Hasta ahora no ha hecho nada, 
por lo menos en la práctica, puesto que 
en Galicia están haciendo desde el pulpi­
to una campaña enorme contra la Repú­
blica y  no se le pone coto.

V. — Prácticamente no hemos visto los 
resultados de la actuación del ministro 
de Instrucción pública. Unicamente lo dis­
culpa la situación económica.

Luis Fñbregae, radical.

I.— Constituye uri laudable primer paso 
en la gran obra por hacer: laicismo del 
Estado.

V. — Queda señalado ya, con la firme­
za necesaria, un programa magnifico: la 
escuela única o, mejor, la cultura única.

Rafael Campalans, unión socialista 
de Cataluña.

í. — Considero de todo punto impres­
cindible se llegue rápidamente a la sepa­
ración de la Iglesia y  el Estado.

V. — Única, obligatoria, gratuita, para 
todos, en todos sus grados.

Emilio de Sota, diputado por Cádiz.

I. — Libertad de cultos. Secularización 
de cementerios. Separación de la Iglesia 
y  del Estado.

V. — Escuela primaria laica, gratuita, 
única y  obligatoria. La enseñanza supe­
rior, de un gran contenido técnico y ase-
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quible a todas las clases sociales, aun a 
las más desheredadas.

Dr. Esladella, radical,

Sólo hemos reproducido una mínima 
parte de las respuestas que los diputa­
dos han dado a las preguntas formula­
das por ‘̂ Heraldo de Madrid». Hemos 
procurado reproducirlas de distintos ma­
tices, desde la extrema derecha, como el 
sacerdote Santiago Guállar, hasta los 
extremistas, como Ramón Franco. V no 
seguimos reproduciéndolas todas, por­
que habiendo entrado en estudio y discu­
sión el proyecto de Constitución, son in­
necesarias. Por las publicadas se ve cuál 
es el ambiente de la Cámara Constitu­
yente ante estos dos magnos problemas. 
Cuestión religiosa: absoluta separación 
de Iglesia y Estado. Problema de ense- 
ñama: escuela única y no confesional. Y 
existen razones suficientes para suponer 
que ésta será la solución que las Cortes 
den a ambas importantes cuestiones.

Recomendamos en Madrid

0i

Hotel Londres
eHLLE DE GflbDO, 2.

Teléfonos n .m  9 16.490.
CASAS RECO M ENDADAS 
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Teléfono 207 45-46.
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desde Pts. 12,50. Cubiertos, Pts. 3,50.

C s p m ñ »  E ^ v a n g é l i c a
TEXTOS DE PARED

Por mucho tiempo se ha sentido la necesidad de Textos de 
pared, de tamaño grande, para uso de las escuelas, salas de 
misión y aun capillas evangélicas modestas.

Acaban de publicarse d o s  t e x t o s  de esta clase, que 
satisfacen esta demanda.
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